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Verano en Berna - vale la pena visitar la capital de Suiza

Sobre osos, fuentes y
guerras borgonas
Berna fue uno de los sitios mâs poderosos de la antigua
Confederation. Desde 1848, Berna es la capital de Suiza.
Vale la pena visitar a Berna, sobre todo en verano. Es por
eso que le dedicamos el présente «Foro». Nos ocupamos
de su nombre y de sus mitos. Pero empezaremos entre-
vistando al profesor Georg Germann, director del Museo
Histörico de Berna, para que nos comente sobre su
historia y su importancia.

«Panorama Suizo»: Senor Germann,
Berna es la capital de Suiza, por ello

pensamos que ademâs de ser la sede

del Museo Histörico de Berna,
deberia ser la del Museo Nacional.
Georg Germann: Cuando en 1848 se

estableciö la nueva Confédération se

decidiö no concentrar en Berna todas las

instituciones federales taies como los

politécnicos, el Tribunal Federal y el
Tribunal de Seguros. En este contexto
también se debatiö dönde deberia ser la
sede del Museo Nacional Suizo. En
1891, la Asamblea Federal decidiö que
deberia ser en Zurich. Los représentantes

de Zurich, le prometieron a los de los
cantones de Suiza interior (que hubieran
preferido que la sede fuera en Berna) y a
la Diaspora Catölica, encontrarle un si-
tio lindo para que construyera una nueva

iglesia. Los dos competidores principales

por la sede, Basilea y Berna (am-
bos tienen colecciones histöricas importantes)

abrieron sus propios museos en

1884. El Museo Histörico de Berna fue

construido segün los pianos que ya se le

habi'an presentado a la Asamblea
Federal. De tal modo que el edificio del

Museo es una construcciön que se cine
al estilo histörico de la arquitectura de

ese tiempo y résulta ser una especie de

enciclopedia arqui tectonic a suiza. Su

fachada principal, dominada por el pa-
bellön esta construida al estilo del
castillo de Avenches. Su torre esquinera
nos recuerda el castillo de Vufflens en

Vaud, su mirador es idéntico al del
Kornhaus de Neuchâtel y su torre re-
donda es similar a la torre de los capu-
chinos de Zug.

Ilia • Ii"!
»'«Il HT" ¥ I

Sigamos con el tema de ciudad capital.

^Por qué se eligiö a Berna en
1848?
Por costumbre. Segün el antiguo régi-
men, los miembros del gobierno se

reunfan alternativamente en las ciuda-
des capitales de Zurich, Berna y Lucer-
na, que finalmente fueron las ciudades
de las que debla elegirse la capital.
Ademâs de su ubicaciön central y de su

tradition, hubo una tercera razön para
elegir a Berna, razön que paulatina-
mente fue ganando l'mpetu y que actual-
mente es muy citada por los poh'ticos: la
funciön de eslabön de este gran canton
bilingiie. A propösito, los habitantes de

Berna estuvieron muy en contra de esta

decision. Como testigo de ello tenemos

que, delante de lo que es hoy el Palacio
Federal Oeste, no es una estatua de
Helvetia sino una de Berna, la que queda
delante de él y, para colmo de maies, le
da la espalda.

Una de las perlas de su museo es el
salon borgono con todas las piezas va-
liosas que fueron botin de guerra en
la guerra contra Carlos el Temerario.
^Cuâl es el significado de esta guerra
para Berna y la Confederaciön?
La guerra iniciada en 1476 contra el

muy poderoso y riqulsimo Duque Carlos

de Borgona cimentö el renombre de
los confederados en Europa y les trajo la
fama de ser soldados por excelencia y,
con ello, potenciales mercenarios. El re-
sultado de esta guerra fue un gran botin,
pero muy poca tierra nueva. El botin fue

repartido entre los confederados y lo

que se guardö de él fueron sobre todo

trofeos taies como armas y banderas y
demâs simbolos de estado. De tal modo

que en el museo de Neuenstadt estân los

canones, el Museo Histörico de Berna
tiene una cantidad de banderas y como
pieza principal el tapete de las Mil Flores

con el escudo de los duques de

Borgona, que en 1466 habia sido hecho en
Bruselas como parte de un conjunto de

tapices. Solo nos ha quedado el tapete
que esta en Berna. El oro y la plata no se

conserVaban en primer lugar como tra-
bajos de orfebreria sino como metales

para hacer monedas.

Con la derrota de Carlos, también
muriö su sueno de gran potencia del
medio. ^Los berneses, respectiva-
mente los confederados triunfadores
no tuvieron ambiciones de gran
potencia?

En ese entonces no. Desde el punto de

vista del siglo XV, la declaration de

guerra de Berna a Carlos fue bastante
osada, pero no debemos confundir la

suerte bélica de los Confederados con
politica de gran potencia que hubiera
perseguido el fin de ampliar el territorio
nacional. A propösito, para los confederados

el gran territorio de Berna resultö
bastante inquiétante hasta 1798. Ya la

ampliaciön de la Confederaciön que
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contaba con 8 regiones fue una conce-
siön que se logrö de las regiones del
interior de Suiza con gran penuria.

éCuâl es el atractivo de su museo para
las y los suizos que residen en el

exterior?

Las colecciones histöricas del museo,
que es patrocinado por el canton, la ciudad

y la Burgergemeinde (comunidad
de los antiguos ciudadanos de Berna),
son muy importantes para la historia de

Suiza y la historia cultural general. Se
trata de colecciones histöricas que no
fueron compradas por el museo y que
no solo nos recuerdan las hazanas de la
antigua Berna, sino de toda la Confederaciön,

empezando por la adquisiciön
del Aargau, las guerras borgonas, la con-
quista de Vaud, hasta el sinnumero de
cuadros reconciliantes con los que en
los anos 1580s se décore el Palacio
Municipal de Berna para reconciliar a los
miembros catölicos y protestantes de la

Confederaciön. Ademâs de esto, nuestro
museo permite ver la evolution de la so-
ciedad suiza, de su industrialization y
de su conversion en sociedad de consu-
mo desde el siglo XVIII al siglo XX. De
la misma manera en que lo expuesto nos
permite vislumbrar el présente, el edificio

con sus torres y miradores nos
permite ver no solo los Alpes, sino el
présente de Suiza.
Entrevista: René Lenzin

Simbolos esotéricos: Berna tiene un pasado interesantisimo

Berna, la mfstica
Al pasear por Berna no podemos menos que preguntar-
nos qué es lo que se esconde detrâs de las suntuosas
fachadas, los recönditos patios y los sotabancos. Es
imposible deambular por esta ciudad sin percibir su aura
sécréta. Esto no es casualidad porque todas las peninsulas

que quedan en los rios siempre han sido lugares
sacros por la fuerza que emanan.

En
las épocas antiguas, cuyos secre-

tos no son eruibles por la investigation

histörica, los seres humanos
tenfan un sentido especial que les per-
mitla detectar los sitios de poder. Pre-
ferfan ubicarse en taies sitios para poder

Hans-Dieter Leuenberger*

beneficiarse de su energia. Indicio de
esto es el oso, animal simbölico de Berna,

que ya jugara un papel importantl-
simo para los celtas. Vestigios de ello se

encuentran en la leyenda del rey inglés,
Arturo. Su conexiön con el oso se

remonta al mito del Santo Greal. Es mâs

que verosimil que antes de que fuera
fundada la ciudad de Berna en la peninsula

del rlo Aare, all! existia un sitio
sacro conectado al culto en cuestiön.

Segün criterios cientlficos es imposible

medir con exactitud el «lugar de

fuerza Berna» como es posible hacerlo

con Chartres o Stonehenge. No obstante,

es obvio que las fuerzas generadas en
las peninsulas no se difunden sin limite,
sino que se enfocan. Aunque faltan los

*Hans-Dieter Leuenberger es escritor, analista

bioenergético y experto en esotérica, reconocido
en toda Europa.

comprobantes, Berna irradia energia
sécréta y mlstica palpable aün en nues-
tros tiempos. Tendremos que reconci-
liarnos al hecho de que serâ casi imposible

determinar el secreto de esta energia.

Y es precisamente esto lo que es
tlpico para estos fenömenos. Esotérica,
o como se decla antes, ocultismo, viene
de la palabra oculto que significa
«secreto y no accesible a todos».

La inconsecuencia de Berna

Una de las fuentes mâs importantes de
la esotérica es el Tarot. Este naipe
consta de 78 simbolos sobre cartas y,
que segün consta, son el origen de los
juegos de cartas actuales. Se supone que
el Tarot fue importado a Europa en el
siglo XIII por los nömadas del oeste del
Himalaya y de India. Aunque actual-
mente el Tarot se usa sobre todo para
profetizar, realmente es uno de los grandes

Iibros de sabidurla comparable a la
Biblia, las Upanishadas, el Coran, etc.
Lo que lo distingue de estos libres
sabios es que su contenido se représenta
en imâgenes y no en palabras.

El Tarot tuvo que ser muy interesante
para los habitantes de la Berna antigua.
En el ano 1367, el Consejo de la ciudad
de Berna pasö una resolution segün la
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En la capital se
juntan los
intereses de los
cantones.

La ciudad que
prohibiö el Tarot
es la misma
ciudad cuya agua
proviene de las
fuentes decora-
das con sus
simbolos.
(Fotos: Marcus
Gyger)
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